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ACTO  UNICO. 


Casa  pobre  de  paredes  blancas.  Sillería  de  Vitoria.  Dobles 
laterales  y  puerta  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


DOÑA  RUFA  leyendo  la  cuarta  plana  de  La  Correspon¬ 
dencia  y  Rosa  entretenida  en  la  labor  que  sea  más  del 
agrado  de  la  actriz. 

Rufa.  ¡Jesús,  la  gente  que  muere! 

Rosa.  ¿Pues  quién  ha  muerto? 

Rufa.  Don  Lucio, 

aquel  viejo  que  prestaba 
al  veinticinco  por  uno. 

Todas  las  misas  que  hoy  digan 
en  la  iglesia  de  san  Justo 
los  curas  de  la  parroquia, 
serán  en  sufragio  suyo. 

¡Ya  se  lo  dirán  de  misas 
en  los  infiernos  al  tuno! 

Rosa.  Perdónele  usted;  ya  ha  muerto. 

Rufa.  ¿Perdonarle? 

Rosa.  Claro. 

Rufa.  ¡Turbio! 

¿Me  ha  perdonado  él  á  mí 
el  pico  de  veinte  duros? 

¡Calla!  También  ha  caido 
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la  señora  de  Camuño, 
la  que  dicen  que  tenía 
relaciones  con  Sanjurjo, 
un  diputado  cunero 
que  pasó  plaza  de  mudo, 
porque  en  tres  legislaturas 
nadie  le  oyó  un  mal  discurso, 
y  al  votar  con  el  gobierno 
sobre  yo  no  sé  qué  asunto, 
por  decir  sí,  dijo  sóo, 
con  acento  campanudo. 

Rosa.  ¡Usted  sí  que  hubiera  hecho 
buen  diputado. 

Rufa.  ¡Qué  gusto, 

si  en  lugar  de  nacer  hembra 
nazco  varón,  y  qué  triunfos 
si  como  soy  doña  Rufa 
hubiera  sido  don  Rufo! 

Ni  MirabeaU.  (Como  está  escrito.) 


Rosa. 

¿Quién  es 

ese  señor? 

Rufa. 

Un  tribuno 

del  tiempo  de  Calomarde. 

Rosa. 

¿Y  Calomarde? 

Rufa. 

Un  repúblico 
muy  liberal,  fusilado 
con  Torrijos  y  otros  muchos. 

Rosa. 

¿Y  mi  padre,  era  también 
de  los  que  echaban  discursos? 

Rufa. 

Tu  padre  no  echaba  más 
que  canas  al  aire. 

Rosa. 

¿Tuvo 

suerte? 

Rufa. 

¿Suerte?  Mucha. 

Ya  lo  ves  por  nuestro  lujo. 

Rosa. 

¡Pobre  padre! 

Rufa. 

No  merece 
tu  compasión  el  perjuro. 

Si  aquí  lo  pasaba  mal, 
hubiese,  como  era  justo, 
trabajado  con  ahinco, 
y  nos  sacara  de  apuros. 

'M 


liOS  A. 

Rufa. 

Rosa. 

Rufa. 


Rosa. 

Rufa. 

Rosa. 

Rufa. 

Rosa. 

Rufa. 

Rosa. 

Rufa. 


Pero  le  dió  por  la  nómina, 
por  presumir  de  hombre  público, 
y  lo  que  es  más  vergonzoso, 
más  indigno  y  más  absurdo, 
le  dió  por  ser  consecuente... 
digo,  ¡si  sería  obtuso! 

Pues  él  bien  buscó  el  desquite 
marchándose  al  Nuevo-Mundo. 
¡Bonito  viaje! 

Maldito, 

digo  yo. 

No  lo  discuto. 

Ello  es  que  fletando  en  Cuba 
un  bergantín  ó  un  falucho, 
que  yo,  como  soy  terrestre 
no  entiendo  de  estos  asuntos, 
y  con  rumbo  á  Buenos-Aires, 
soplaron  de  pronto  unos 
que  no  serían  muy  buenos, 
por  más  que  fueran  muy  puros, 
cuando  estrellaron  el  Duque 
contra  no  sé  qué  pedruscos. 
¡Infeliz!  (Enjugándose  las  lágrimas.) 

No  se  salvó 

más  que  el  perro  del  segundo. 
Apuesto  á  que  fué  el  naufragio 
porque  mi  señor  difunto 
perdió  la  brújula.  Aquí 
le  ocurrió  tan  á  menudo... 

¡Ser  pasto  de  horribles  peces! 

Lo  que  es  eso  yo  lo  dudo, 
porque  el  tal  era  más  pez 
que  todos  los  peces  juntos. 
Búrlese  usted  todavía 
de  su  fin! 

Yo  no  me  burlo. 
Además,  la  verdad  es 
que  si  partió  al  Nuevo-Mundo 
más  fué  huyendo  de  nosotras 
que  por  buscarnos  un  duro. 
Pronto  hará  ya  veinte  años. 
Muy  cerca  de  cuatro  lustros. 


Rosa. 


Rufa. 


Man. 

Rufa. 

Man. 


Rufa. 

Man. 

Rosa. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 

Man. 


Rosa. 

Man. 

Rosa. 


Rufa. 

Man. 


Tú  apenas  andabas  sola 
por  entonces.  ¡Qué  disturbios! 
Yo,  aunque  madrastra,  contigo 
me  conduje  y  me  conduzco 
como  una  madre,  y  te  quiero 
como  tal. 

No  será  mucho 
cuando  se  niega  a  casarme 
con  Manolito. 

¡Buen  punto! 


DICHAS  y  MANOLITO. 

(Por  la  primera  lateral  derecha.) 

¡Buen  punto!  ¡Pues  ya  se  vé! 

Hola,  ¿estaba  usted  ahí? 

Sí,  señora;  estaba  aquí... 
con  el  permiso  de  usté. 

Perdón,  sí  me  extralimito. 

Qué  es  lo  que  usted  necesita? 

Es  un  favor  de  Rosita. 

Usted  dirá,  Manolito. 

Ita...  ito...  ¡qué  monada! 

Pero... 

¿Quiere  usté  acabar? 

Primero  voy  á  empezar. 

(Alguna  botaratada.) 

Tengo  que  hablar  en  secreto 
con  su  mamá,  y  es  preciso... 

Está  bien;  con  su  permiso... 

¡Qué  discreta! 

¡Qué  discreto! 

(Vase  por  la  primera  lateral  de  la  izquierda.! 


ESCUNA  III 


DOÑA  RUFA  y  MANOLITO. 


¿Vá  de  cuento  ó  vá  de  historia? 
De  historia. 
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Rufa.  Los  pormenores... 

Man.  Se  trata  de  mis  amores. 

Rufa.  Ya  me  la  sé  de  memoria. 

Man.  Es  una  nueva  edición 

aumentada  y  corregida. 

Rufa.  Échela  usted  en  seguida, 
porque  me  espera  el  fogón. 

Man.  Es  el  caso  y  es  la  cosa 
que  yo  me  quiero  casar, 
y  usted  no  me  quiere  dar 
la  blanca  mano  de  Rosa. 

Hasta  aquí,  pudo  oponer 
razones  á  mi  proyecto, 
porque  apenas  si...  en  efecto, 
ganaba  para  comer; 
pero  desde  el  mes  entrante 
tendré  doble  sueldo  ya, 
con  lo  cual  creo  que  habrá 
para  los  dos,  Dios  mediante. 
Respecto  á  mi  condición, 

¿cuándo  tuvo  usted  pupilo 
más  exacto,  más  tranquilo, 
más  formal,  más  bonachón? 

Yo  no  soy  do  los  que  salen 
á  aventura  por  cotarro; 
yo  nunca  fumo  un  cigarro 
como  no  me  lo  regalen. 

Si  algunos  amigos  buenos 
me  convidan  á  café, 
yo  siempre  le  traigo  á  usté 
dos  terrones  por  lo  ménos. 

Entre  tantas  diversiones, 
para  mí  no  hay  diversión, 
y  me  dura  un  pantalón 
de  seis  á  siete  estaciones. 

Enemigo  del  barullo, 
la  dulce  paz  es  mi  encanto. 

Que  me  insultan?  Pues  me  aguanto. 
Que  me  pegan?  Me  escabullo. 

Yo  nunca  bebí  licor 
ni  fui  jamás  camorrista; 
yo  no  soy  trapisondista, 
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Rufa. 


Man. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 


ni  holgazán,  ni  jugador. 

Yo  no  soy  de  esos  perversos 
de  carácter  explosivo; 
en  fin,  ¿seré  inofensivo, 
que  ni  siquiera  hago  versos? 
Yo  no  cambio  de  opinión 
por  todo  el  oro  de  Europa. 
Tiene  usted  muy  mala  ropa, 
pero  muy  buen  corazón. 

Otros  que  gastan  buen  traje 
y  hasta  aparentan  gran  tren, 
no  suelen  pagar  tan  bien 
su  módico  pupilaje. 

Pero  Rosa  no  se  casa 
porque  á  mí  no  me  acomoda. 
¡Doña  Rufina!... 

No  hay  boda. 
¡Esto  sólo  á  mí  me  pasa! 

¿No  soy  bueno? 

Sí,  señor. 

¿No  me  quiere? 

No  lo  niego. 
¿Usted  lo  afirma? 

Sí. 

Luego 

por  qué  combato  mi  amor? 
Porque  á  mí  la  soledad 
me  solivianta  y  me  hastia; 
necesito  compañía, 
necesito  sociedad. 

No  lo  puedo  resistir; 
pero,  varón  ó  mujer, 
yo  necesito  tener 
alguno  con  quien  reñir. 

Sin  embargo,  tal  pudiera 
suceder,  que  sin  tardar, 
llegáramos  á  encontrar 
una  fórmula  cualquiera; 
fórmula  de  transacción 
para  los  dos  tan  dichosa 
que  le  diera  á  usted  á  Rosa 
con  mucha  satisfacción. 
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Man.  ¿De  veras? 

Bufa.  Gomo  lo  digo. 

Man.  La  fórmula,  por  merced. 

Rufa.  Que  me  proporcione  usted 

uno  que  cargue  conmigo. 

Man.  ¡Cielos!  Pero  ¿está  usted  loca? 

Bufa.  No  señor;  no  hay  tal  locura. 

¿Se  acabaron  por  ventura 
los  hombres  de  buena  boca? 

La  del  entresuelo  izquierda* 
pescó  á  mi  edad  á  un  agente. 

Man.  Todo  es  que  usted  se  contente 

con  algún  mozo  de  cuerda. 

Rufa.  Seriedad,  señor  de  Perez. 

Quiero  un  hombre  principal; 
si  es  posible,  general, 
ó  por  lo  ménos  alférez. 

Quiero  una  persona  fina 
sin  ninguna  parentela, 
que  me  lleve  en  carretela 
y  no  me  ponga  en  berlina. 
Búsqueme  usted  un  buen  chico, 
más  bien  alto  que  pequeño,  í 
muy  salado,  muy  risueño, 
muy  simpático  y  muy  rico; 
un  esposo  que  me  estime 
sin  resabios  de  Quijote, 
que  con  largueza  me  dote 
y  con  afecto  me  mime; 
que  me  llame  «vida  mia,» 
y  me  trate  con  dulzura. 

Man.  Y  que  le  haga  á  usté  escritura 
de  morirse  al  otro  dia. 

Bufa.  ¿Se  burla  usted?  Pues  no  cedo, 
ó  ya  que  así  se  propasa, 
el  jueves  levanto  casa 
y  por  la  noche  á  Toledo. 

Cabe  el  Tajo,  entre  los  céspedes 
de  su  ribera  florida, 
me  olvidaré  de  esta  vida, 
de  esta  casa  y  de  estos  huéspedes. 
Madrid  es  un  puro  embrollo. 


Man. 
Rufa. 
Man.  ' 

Rufa. 

Man. 


Rufa. 

Man. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 

JMan. 

Rufa. 


Man. 
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y  si  üo  le  dejo  estallo. 

Tal  vez  me  cante  otro  gallo, 

y  quien  sabe  si  algún  pollo. 

Señora,  yo  no  he  querido 
ofenderla...  ¡qué  ilusión! 

Lo  dicho,  no  hay  remisión; 
vaya  usted  buscando  nido. 

Deseche  el  enojo  insano 
y  proceda  con  blandura; 
imite  usted  la  dulzura 
del  mazapan  su  paisano. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  eso 
con  sus  insultos? 

¡Oh!  Sí; 

el  albaricoque  allí 

tiene  dulce  hasta  en  el  hueso. 

Pongamos  fin  á  estos  choques, 
dando  al  traste  el  mal  humor, 
y  no  sea  usted  peor 
que  aquellos  albaricoques. 

No  transijo. 

¡Qué  dureza! 

Á  otra  parte. 

¿Dónde  iré? 

¡Qué  sé  yo!  Se  tira  usté 
á  la  calle  de  cabeza. 

Á  obedecerla  me  obligo 
sin  la  menor  emoción, 
con  la  sola  condición 
de  arrojarse  usted  conmigo. 

¡Que  así  los  fueros  se  olviden 
de  mi  sexo! 

¡Es  una  seda! 

Voy  á  anunciar  la  almoneda 

de  todos  mis  trastos.  ¡Idem!  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

MANOUTO,  ROSA. 

¿Habrá  suerte  más  triste 
ni  más  impía? 
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de  fijo  que  no  existe. 

Rosa.  La  hay  más;  la  mia. 

Man.  Rosa,  querida  Rosa... 

Rosa.  ¡Suerte  más  fiera!... 

Man.  Pero  serás  mi  esposa, 
quiera  ó  no  quiera. 

Si  en  los  casos  normales 
soy  más  que  bobo, 
en  los  excepcionales 
me  vuelvo  lobo, 
y  al  pretender  yo  bodas 
decir  que  nones, 
es  la  mayor  de  todas 
las  excepciones. 

Rosa.  I.o  había  presentido; 
no  espero  nada. 

¿No  ves  que  yo  be  nacido 
muy  desgraciada? 

Sin  el  amor  materno, 
que  es  luz  y  vida, 
soy  la  rosa  de  invierno 
descolorida; 

la  que  en  triste  desmayo 
dura  un  instante, 
sin  que  el  aura  de  Mayo 
la  bese  amante; 
la  que  rústico  aleve 
huella  en  su  marcha... 

Soy  la  flor  de  la  nieve, 
la  de  la  escarcha. 

Man.  Eso  no;  más  hermosa 
que  el  sol  y  el  dia, 
tú  eres,  Rosa,  la  rosa 
de  Alejandría. 

¿Nieve  tus  labios  rojos? 

No  lo  permito. 
k  la  luz  de  tus  ojos 
no  me  derrito? 

Perdona  que  repruebe 
tu  desencanto. 

¿Dónde  se  ha  visto  nieve 
que  abrase  tanto? 


<  i 
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Ros  a. 

Con  los  ojos  me  miras 
de  tu  cariño. 

Man. 

Más  es  lo  que  me  inspiras. 

Rosa. 

No  seas  niño. 

Man. 

¿Y  á  esa  mujer  te  inmolas? 
Yo  no  te  pierdo. 

Rosa  . 

Veto;  déjame  á  solas 
con  tu  recuerdo. 

Man. 

¡ingrata!  ¡Fementida! 

Rosa. 

Tu  amor  te  exalta. 

Man. 

Ya  quítame  la  vida,, 
que  poco  falta. 

Rosa. 

Si  es  que  no  quiero  hacerte 
desventurado. 

Man. 

¿Y  dónde  está  mi  suerte 
más  que  á  tu  lado? 

Rosa. 

Nunca  el  hado  propicio 

nos  traerá  glorias, 
condenada  al  suplicio 
de  mis  memorias. 
Tristes  hasta  los  dias 
de  la  inocencia, 
no  ha  tenido  alegrías 
mi  adolescencia. 

Niña  pierdo  á  mi  madre, 
y  ¡horrible  sino! 
me  abandona  mi  padre 


á  mi  destino. 

Después  de  una  madrastra, 
yugo  inclemente; 
y  mi  vida  se  arrastra 
mustia  y  doliente. 

Y  tocando  el  exceso 
de  la  injusticia, 
no  sé  á  qué  sabe  un  beso 
ni  una  caricia. 

Yo  sufrí  sus  rigores, 
mas,  sin  encono, 
olvido  mis  dolores 
y  la  perdono. 

Mártir  vivo  á  su  lado; 
pero,  eu  conciencia* 
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¿quién  más  que  ella  ha  cuidado 
de  mi  existencia? 

Vé  tú  donde  te  lleve 
tu  sino,  marcha; 
déjame  entre  la  nieve 
y  entre  la  escarcha. 


Mientras  enjuga  sus  lágrimas,  Manuel,  sin  contener  las  su¬ 
yas,  se  apodera  de  una  mano  do  Rosa.  En  este  momento,  con 
toda  precisión,  debe  aparecer  en  el  foro,  X,  vestido  correcta¬ 
mente  do  viaje.  Su  aspecto  ha  de  ser  sumamente  simpático, 
viéndose  en  él  al  touriste  distinguido.  Su  acción,  conforme 
con  la  palabra,  denotando  algún  desequilibrio  intelectual,  sin 
dar  nunca  en  lo  grotesco.  Uno  de  sus  rasgos  ha  de  consistir 
en  una  gran  movilidad  También  ha  de  aparentar  edad  avan¬ 
zada;  blanco  el  cabello  y  nevadas  patillas.  Cartera  terciada  y 

manta  escocesa. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  X. 


X. 

(ai  foro,)  ¡Magnífico!  La  ocasión 

es  oportuna. 

Man. 

¿Quién  vá? 

Rosa. 

¿Quién  es? 

X. 

Prosigan  ustedes. 

Man. 

Caballero... 

X. 

¡Voto  á  San!... 

Ustedes  tienen  sin  duda 
necesidad  de  llorar, 
y  aunque  no  por  experiencia, 
yo  sé  que  en  la  adversidad 
el  llanto  es  un  desahogo 
de  todo  ser  racional. 

Man.  Es  que... 

Rosa.  Nosotros... 

X.  ¿Amores 

contrariados,  no  es  verdad? 

Man.  Es  decir...  Pero  ¿qué  digo?... 
Aún  no  tengo  el  gusto,  la... 
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X.  El  honor  de  conocerme, 

¿no  es  así? 

Man.  Justo;  cabal. 

X.  ¿Y  qué  importa?  Son  enigmas 

imposibles  de  acertar, 
mi  nombre,  mis  apellidos 
y  mi  nacionalidad. 

Man.  ¿No  es  usté  español? 

X.  Ahora 

sí  lo  soy  como  el  que  más. 

Rosa.  (Es  un  loco...  no  te  apartes.) 
Man.  (¡Tranquilízate!) 

X.  Já,  jáf 

Man.  Señor  mió... 

Rosa.  (Con  dulzura.) 

X.  No  lo  deben  extrañar; 

me  rio  de  su  sospecha. 

Estoy  cuerdo,  amigos. 

Rosa  y  Man.  ¡Ah! 

X.  Y  de  ser  loco,  me  consta 

que  soy  un  loco  de  paz. 

Man.  Conque  su  gracia... 

X.  ¿Mi  nombre? 

¿Qué  le  puede  á  usté  importar? 
Pero,  en  ñn,  si  les  importa, 
por  mí  no  pasen  afan. 

Llámeme  usted  Equis. 

Rosa  y  Man.  ¿Equis? 

X.  ¿Les  desagrada  quizá? 

Pues  llámenme  ustedes  Ache; 
de  cualquier  modo  es  igual. 

Man.  (¡Qué  estrambótico!) 

Rosa.  (Y  observa; 

tiene  un  aire  de  bondad...) 

X.  Soy  un  ser  cosmopolita 

y  políglota  además; 
el  fundador  convencido 
de  la  patria  universal. 

Soy  inglés,  en  Inglaterra; 
en  Alemania,  aleman; 
brasileño,  en  el  Brasil; 
en  Calcutta,  malabar; 
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chino,  en  China;  ruso,  en  Rusia; 
y  por  lógica  especial, 
en  Flándes  soy  español, 
aunque  no  es  muy  popular, 
y  en  España  soy  flamenco 
que  es  el  tipo  nacional. 

Man.  (¡Qué  rareza!...) 

Rosa.  (¡Es  misterioso!) 

Man.  (¡Y  qué  originalidad!) 

X.  (Que  durante  estos  apa. tes,  ex?nrna  la  hábil  •  ea.) 

Todo  denota  estrechez, 
pobreza... 

Man.  Señor  de  Ká! 

quiero  decir... 

X.  Es  lo  mismo. 

Man.  Si  usted  quisiera  explicar. 

X.  ¿Mi  presencia  en  esta  casa? 

No  hay  nada  más  natural. 

¿Dónde  nací?  Sabe  Dios. 

¿Cuál  es  mi  nombre?  Dios  sabe. 

Sólo  tenemos  la  clave 
de  este  misterio  los  dos. 

Favorito  del  acaso 
hasta  el  colmo,  hasta  el  exceso, 
en  lo  rico,  soy  un  Creso, 
sin  ambiciones  de  Craso. 

Mi  fortuna  es  colosal, 
tan  inmensa  que,  á  mi  ver, 
pudiera  satisfacer 
vuestra  Deuda  nacional. 

Sin  lazo  alguno  de  amor 
que  me  sujete  en  la  tierra, 
he  declarado  la  guerra 
al  demonio  del  dolor. 

Filántropo  decidido 
y  redentor  del  que  cae, 
una  lágrima  me  atrae, 
y  me  detiene  un  gemido. 

¿Allá  sufren?  Allá  vuelo. 

¿Aquí  lloran?  Pues  aquí. 

¿Quién  necesita  de  mí? 

¿Quién  necesita  consuelo? 
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¿Surge  en  cualquiera  rincón  -  f 
del  ámbito  de  la  tierra  ,  ■ 
algún  azote...  La  guerra, 
la  peste,  la  inundación? 

Con  toda  velocidad, 
sin  poderlo  resistir, 
allá  voy  á  combatir 
contra  la  fatalidad. 

Por  combinación  extraña 
del  azar,  que  es  quien  me  guía, 
apenas  se  pasa  dia 
sin  que  me  reclame  España; 
pues  tantas  adversidades 
la  destrozan  con  fiereza, 
que  siempre  vá  á  la  cabeza 
en  punto  á  calamidades. 

Ai  subir  de  la  estación 
por  esa  calle  infernal, 
vi  en  el  quicio  del  portal 
un  cuadrado  tarjeton, 
en  que  anuncia  una  señora 
de  antecedentes  formales , 
huéspedes  á  cinco  reales 
con  principio  y  planchadora. 
Cuando  el  anuncio  leí 
reflexioné  de  repente: 
ede  fijo  que  hay  aquí  gente 
»que  necesita  de  mí.» 

Tal  vez  algún  estudiante, 
y  quizás  un  génio  oscuro, 
á  quienes  les  falta  un  duro 
para  ser  un  Pitt  ó  un  Dante. 
Dando  fin  con  un  «adentro» 
á  mi  muda  perorata, 
como  el  héroe  de  Zapata 
subo,  llamo,  me  abren,  entro; 
cruzo  á  oscuras  un  pasillo, 
en  luz  la  sombra  se  trueca, 
hallo  á  ustedes,  grito  «¡eureka!» 
echo  mano  á  mi  bolsillo... 
la  ocasión  es  de  mercedes, 
el  pesar  de  ustedes  hondo; 
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me  preguotan  y  respondo:  \ 

¿Qué  necesitan  ustedes? 

(Con  una  cartera  de  bolsillo  en  la  mano.  Pausa, 
durante  la  cual  se  miran  sin  decir  palabra  Rosa  y 
Manuel  ) 

¿Cuánto?  * 

Man.  Caballero...  yo... 

Rosa.  Nosotros... 

X.  ¿Cuánto?  Ó  me  planto 

en  el  portal.... 

Mas.  Pero... 

X.  ¿Cuánto? 

Porque  me  alejo  sino. 

Man.  Perdone  usted  que  rechace... 

X.  i  Qué  locura! 

Man.  Me  parece... 

Rosa.  Como  usted  se  nos  ofrece 
sin  saber  por  qué  lo  hace... 

X.  Lo  de  siempre. 

Man.  (á  Rosa.)  (¿Será  un  tuno?) 

X.  Si  en  lugar  de  este  regalo 

les  doy  á  ustedes  un  palo, 
uno  y  bueno  á  cada  uno, 
se  quedan  con  el  dolor 
y  la  herida,  ya  lo  sé, 
sin  preguntarse  «¿por  qué 
«nos  pegará  esto  señor?» 

Que  los  séres  superiores 
que  llamamos  racionales, 
se  explican  siempre  los  males, 
pero  nunca  los  favores. 

Rosa.  Dispense  usted;  no  he  querido 
ofenderle. 

Man.  Yo  tampoco. 

Rosa.  (¿Sabes  que  no  está  tan  loco? 

Man.  (¿Qué  ha  de  estar?) 

X.  ¿Se  han  decidido? 

Man.  No  es  dinero,  caballero, 

lo  que  pedimos  á  Dios. 

Rosa.  La  desgracia  de  los  dos 

no  la  remedia  el  dinero. 

X.  ¡Es  posible!  ¿Puede  haber 
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desde  uu  polo  al  otro  polo 
un  obstáculo,  uno  sólo 
que  resista  á  su  poder? 

(Como  explicándose  un  misterio.) 

Acaso  resucitar 
á  alguna  persona,  acaso... 

Man.  No  señor;  en  todo  caso 
la  querríamos  matar. 

X.  Mi  amor  propio  pica  usted. 

Man.  ¿De  veras? 

X.  Sí,  lo  confieso. 

Pero  una  vez  que  no  es  eso... 
Man.  (¡Cielos!  Que  caiga  en  la  red.) 

X.  Le  doy  palabra  de  honor... 

Rosa.  De  devolvernos  la  calma? 

X.  Justo. 

Rosa.  (Con  alearía.)  ¡Madre  de  mi  alma! 
Man.  ¿Usté  es  soltero,  señor? 

X.  Libre  como  el  pensamiento 

que  nadie  puede  atajar; 
como  las  olas  del  mar 
y  las  ráfagas  del  viento. 

Su  suerte  y  la  de  esta  hermosa 
labraré. 

Man.  ¿Sin  retractarse? 

X.  Sí.  ¿Qué  debo  hacer? 

Man.  Casarse 

con  la  madrastra  de  Rosa. 

X.  ¡Mozalbete! 

Man.  (¡Qué  apostamos 

á  que  se  marcha  ó  me  estrella?) 
Rosa.  Es  que  no  casándose  ella 
nosotros  no  nos  casamos. 

X.  ¡Imposible! 

Man.  ¡Y  es  tan  linda!... 

Rosa.  Tan  buena... 

Man.  Tan  excelente... 

Rosa  Y  tan  dulce... 

Man.  Tan  prudente... 

Ríndase  usted. 

X.  ¿Que  me  rinda?... 

Rosa.  Harán  un  buen  matrimonio. 


Man. 

Es  una  buena  persona. 

Rosa. 

Y  aunque  parece  gruñoua... 

Man. 

No  suele  morder. 

X. 

¡Demonio! 

Rosa. 

Acceda  usted. 

X. 

¡Yo  marido!  .. 
¡Que  mi  libertad  me  roben!... 

Man. 

Es  guapísima 

X. 

¿Y  es  joven? 

Man. 

No  señor;  pero  lo  ha  sido. 

Rosa. 

Y  no  tardará  en  volver. 

Man. 

Descanse  usteu  mientras  viene. 

Rosa. 

En  este  cuartito  tiene 

(El  de  la  segunda  lateral  derecha.) 

todo  lo  que  es  menester. 

X. 

Es  mucha  filantropía, 
y  no  es  esa  mi  misión. 

Rosa. 

Tenga  usted  buen  corazón, 

¿Y  mi  ventura? 

X. 

¿Y  la  mia? 

Man. 

Ya  lo  ha  prometido;  calla. 

X. 

Prometí,  mas  de  otro  modo. 

Man. 

Venga  usted;  aquí  hay  de  todo 
ménos  peines  y  tohalla. 

X. 

Pero,  hombre,  por  compasión. 

Rosa. 

Se  arregla  usted  al  momento... 

Man. 

Y  después  yo  le  presento. 

X. 

¡Dichosa  presentación! 

Man. 

Entre  usted. 

X. 

Tanto  me  apura... 

Rosa. 

¡Cuánto  le  voy  á  deber!... 

X. 

Pues  señor,  vamos  á  ver 
en  qué  para  esta  aventura.  (Entra 

ESCENA 

ROSA,  MANUEL. 

Man. 

Rosa... 

Rosa. 

Manuel... 

Man. 

Ese  hombre 

* 

nos  ha  venido  á  salvar. 
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Pero  ¿crees?... 

Man. 

Todo  lo  creo. 

Rosa. 

Los  casamos...  ya  verás. 

Por  de  pronto  no  parece 

Man. 

que  lo  haya  llevado  á  mal. 

No  tiene  bien  la  cabeza. 

Rosa. 

Pero  ¿y  si  se  vuelve  atrás? 

Man. 

Te  robaré. 

Rosa. 

No  me  dejo. 

Man. 

Ó  me  robas  tú. 

Rosa. 

¡Cabal! 

Man. 

¿Me  das  un  abrazo  á  cuenta? 

Rosa. 

Á  cuenta  de  qué? 

Man. 

De  más 

Rosa. 

de  cien  mil  que  nos  debemos. 

Aún  no  es  tiempo  de  pagar. 

Man. 

Uno  sólo. 

Rosa. 

Siendo  solo... 

Rufa. 

¡Rosa...  Rosa!...  (Dentro.) 

Ros\. 

Quita. 

Rufa  . 

(Entrando.)  Sal. 

Rufa. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  DOÑA  RUFA. 

¡Siempre  junios!  ¿Cuántas  veces 

Man. 

me  tendré  que  incomodar? 

Baje  usted  la  voz,  señora. 

Rosa. 

No  dé  usted  voces...  mamá! 

Rufa. 

¿Mamá?  Tú  vás  á  pedirme 

Rosa. 

alguna  cosa. 

No  hay  tal. 

Man. 

Ya  ha  venido. 

Rufa. 

¿Ya  ha  venido? 

Rosa. 

Ha  acabado  de  llegar. 

Rufa. 

Pero  ¿quién? 

Man. 

¿Quién  ha  de  ser? 

Rosa. 

El  hombre  providencial. 

El  que  nos  liará  felices. 

Man. 

Á  los  tres. 

Rosa. 

Á  todos. 

Rufa. 

Man. 

Rosa. 

Man. 

Rosa. 

Man. 

Rosa. 

Man. 

Rosa. 

Man. 

Rosa. 

Man. 

Rosa. 

Man. 

Rosa. 

Man. 

Rufa. 


Man. 

Rufa. 

Rosa. 

Rufa. 


Man. 

Rosa. 

Rufa. 

Rosa. 

Rufa. 

Rosa. 

Rufa. 

Man. 

Rufa. 

Man. 

Rufa 
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Mas... 

Su  fortuua, — ¿verdad,  Rosa? — 

?s  inmensa. 

Colosal. 

Trae  sortijas  con  brillantes 
como  avellanas  ¿verdad? 

Y  á  juzgar  por  su  presencia... 

Y  á  juzgar  por  su  bondad... 

Es  un  santo. 

Y  hasta  un  mártir. 

Bonachón. 

Angelical. 

Excelente. 

Excelentísimo. 

Caballé  o... 

Singular... 

Y  se  conduce  muy  bien. 

Y  no  se  conserva  mal. 

Pero  ¿ustedes  se  han  propuesto 
enloquecerme  quizás? 

¿Quién  ha  venido? 

Su  esposo. 

¡Santo  Dios! 

¿Qué  es  eso? 

¡Ay! 

(Sintiéndose  acometida  de  un  accidento,  pero  sin 
caer,  sostenida  por  Rosa  y  Manuel.) 

Dona  Rufa... 

Vamos...  calma... 

Pronto  se  le  pasará. 

¿Te  ha  reconocido? 

¿Á  mí? 

Tenías  tan  poca  edad 
cuando  se  marchó... 

¿De  quién 

habla  usted? 

De  tu  papá. 

No  señora;  si  no  es  ese. 

¿Se  vá  usted  á  retractar? 

No  ha  dicho  usted  que  mi  esposo? 

Si;  su  esposo...  que  será. 

¿Es  un  pretendiente? 
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Rosa  . 

Justo. 

Rufa. 

¿Se  llama  Justo? 

Rosa. 

No  tal, 

Rufa. 

¿Dónde  me  ha  visto? 

Man. 

No  sé. 

Rufa. 

¿De  qué  edad? 

Rosa. 

De  cierta  edad. 

Rufa. 

Y  su  nombre? 

Man. 

Lo  ignoramos. 

Rufa. 

¿De  dónde  es? 

Rosa. 

Él  lo  sabrá. 

Rufa. 

Pero  ¿es  rico? 

Man. 

Inmensamente. 

Rufa. 

Pues  no  quiero  saber  más. 

¿dónde  se  halla? 

Rosa. 

En  ese  cuarto. 

Se  debe  usted  arreglar 
para  hacerle  buen  efecto 
al  presentarse. 

Rufa. 

Es  verdad. 

¿Qué  me  pondré? 

Man. 

Lo  mejor, 

los  trapos  de  cristianar. 

Rufa. 

¿Dónde  estarán  ya  mis  galas 
de  la  pila  bautismal? 

¿Tú  tendrás  polvos  de  arroz? 

Rosa. 

Yo  no. 

Rufa. 

¡Qué  fatalidad* 

Man. 

Se  raspan  de  las  paredes. 

Rufa. 

Hombre,  ¿quiere  usted  callar? 

Ro§a. 

Vaya...  pronto. 

Rufa. 

¡Y  ni  un  sombrero! 

Man. 

Los  mios  no  servirán... 

Rufa. 

Naturalmente. 

Rosa. 

Pues  flores. 
Desnudemos  un  rosal. 

Man. 

Y  claveles. 

Rosa. 

También  tengo. 

Rufa. 

Pues,  ea,  vamos  allá. 

Man. 

¡Ah!  Pudiéramos  pedir 
su  capota  á  Soledad, 
la  corista  del  segundo. 
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Rufa. 

Man. 

ROSA. 

Rufa. 

Man. 

Rosa. 


ROSA 


X. 

Rosa. 

X. 

Rosa. 

X. 

Rosa. 

X. 


Rosa. 


X. 


Rosa. 


Cierto;  no  me  estará  mal. 

Bajo  en  dos  brincos.  Tú,  Rosa, 
no  te  muevas. 

Bien  está. 

Vamos. 

VamOS.  (Vánse  poi*  el  fondo.) 
Dios  piadoso, 

haz  que  no  se  vuelva  atrás. 

ESCENA  VIH- 


y  X  que  sale  de  puntillas  en  disposición  de  marchar 
como  al  presentarse. 

¡Están  locos!  Ahí  les  dejo 
memoria  de  mi  visita. 

¿Se  marcha  usted? 

Señorita... 

¡Qué  desgracia! 

(¡Qué  diablejo!) 

Después  de  hacernos  creer... 

Yo  nada  les  prometí, 
y  me  marcho  porque  aquí 
no  tengo  nada  que  hacer. 

Y  una  hora  nada  más 
que  malgaste  en  mi  misión 
puede  ser  la  perdición 
de  algunos  séres  quizás. 

Bien  está;  que  no  nos  ciega 
el  egoísmo  á  nosotros. 

Lleve  usted,  señor,  á  otros 
el  consuelo  que  nos  niega, 

Advierta  usted,  hija  mia, 
que  á  su  pretensión  uo  accedo, 
porque  ni  es  ese  mi  credo 
ni  es  eso  filantropía. 

¿Y  usted  tan  bueno,  señor, 
renuncia  sin  vacilar 
á  la  calma  del  hogar 
y  á  los  goces  del  amor? 

En  cualquier  parte  del  mundo 
tendrá  ocasiones  de  sobra 
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X. 

Rosa. 

X. 

Rosa 

X. 

Rosa. 

X. 

Rosa. 

X. 


ROSA. 

X. 

Rosa. 

X. 

Rosa. 

X. 

Rosa. 

X. 

Rosa. 


para  dar  cima  á  la  obra 
de  ese  cariño  fecundo. 

Ya  de  la  noche  enlutada 
fulgura  el  primer  lucero, 
ya  es  hora  de  que  el  viajero 
descanse  de  su  jornada. 

En  el  ocaso  tranquilo 
de  la  existencia  fugaz, 
no  puede  morir  en  paz 
quien  muere  en  aj  eno  asilo. 

¡Entre  gente  mercenaria 
ir  á  rendir  sus  despojos! 

¿Quien  le  cerrará  los  ojos 
murmurando  una  plegaria? 

Basta,  niña,  por  merced; 
basta,  que  por  todo  paso. 

¿Es  de  veras? 

Si:  me  caso... 
si  me  caso  con  usted. 

Conmigo? 

Con  usted,  si. 

Señor;  pero  usted  olvida... 

Exijo  de  usted,  querida, 
lo  que  exije  usted  de  mi. 
Imposible! 

La  sentencia 
más  dura  no  puede  ser. 

Señorita,  hasta  más  ver. 

Por  favor... 

Tal  insistencia... 
Espere  usted  un  instante. 

Lo  dicho. 

Solo  un  momento. 

Pero... 

Sea  usted  atento. 

Es  que... 

Sea  usted  galante,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

x. 

¿Yo  juguete  de  amoríos!.  . 
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Y  ello  es  que  perdí  mis  bríos 
y  di  al  traste  con  mi  aplomo. 
Pero,  en  fin,  veamos  como 
se  resuelven  estos  líos. 


ESCENA  X. 

DICHO,  RUFA  que  viste  exageradamente,  aunque  no  cotí 
exceso  ridículo,  yendo,  s>bre  todo,  recargada  de  flores. 

Rufa.  (¡No  puedo  con  la  emoción!) 

X.  ¡Á  mi  edad  este  jaleo! 

Rufa.  (La  víctima!)  Señor  don... 

X.  ¡Válgame  Cristo!  ¡Qué  veo! 

Rufa.  He  tenido  un  gran  placer... 

(Parece  presa  del  pánico.) 

X.  (¿Pero  esto  es  una  mujer 

ó  es  algún  jardin  botánico?) 

Señora... 

Rufa.  Gracias. 

X.  (No  atino...) 

Rufa.  Cúbrase  usted,  (x  está  cubierto.) 

X.  Gracias  mil. 

Rufa.  (La  pinta  es  de  un  hombre  fino.) 

X.  (La  pareceré  incivil.) 

Rufa.  Hágame  usted  el  honor 

de  sentarse,  caballero. 

X.  Mil  gracias.  (Se  sienta  y  trascurre  breve  pausa.) 

Rufa.  Hace  calor. 

X.  Naturalmente,  en  Enero... 

Rufa.  ¿Puedo  saber,  señor  mió, 

á  qué  debo  esta  visita? 

X.  Me  explicaré...  (¡Vaya  un  lío!) 

Rufa.  (Se  declara.) 

X.  Señorita... 

Rufa.  Soy  viuda. 

X.  ¿Viuda? 

Ruf\.  Mi  estrella 

así  lo  ha  querido. 

X.  ¡Es  raro! 

Parece  usté  una  doncella... 

(Del  tiempo  de  Gundemaro.) 

Rufa.  (Le  pesqué.)  Y  en  ese  punto 


X. 

Rufa. 
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debo  dar  gracias  á  Dios, 

porque  á  vivir  el  difunto 

¿qué  Sería  de  los  dos?  (Sonriéndole.) 

(¡Estoy  en  áscuas!) 

Ya  Rosa 

X. 

• 

Rufa. 

me  ha  dicho  sus  pretensiones. 

¿Las  mias? 

Y  estoy  ansiosa 
de  oir  sus  proposiciones. 

Sé  que  usted  se  ha  enamorado 
de  mí  frenéticamente, 
que  es  usted  apasionado, 
y  galan  é  incandescente. 

Que  se  quiere  usted  casar, 

/ 

que  me  adora  con  pasión, 
y  que  vá  usted  á  enfermar 
si  demuestro  oposición. 

Que  mis  ojos  son  de  hurí, 
mi  boca  de  amores  lecho. 

X. 

Rufa. 

y  que  si  le  niego  el  sí 
vá  usté  á  dar  el  dó  de  pecho. 

Ante  muestras  tan  fogosas 
le  suplico  .. 

(¡Dios  me  asista!) 

Que  no  me  diga  esas  cosas 
en  su  primera  entrevista. 

(Si  no  entiende  la  lección 
y  en  enmudecer  se  empeña. 

*  ) 

ó  no  tiene  corazón, 
ó  será  de  bronce  ó  peña.) 

X. 

(Me  ha  pegado  á  la  pared.) 

Yo,  señora... 

Rufa. 

(¡Qué  ansiedad!) 

Si  señor;  le  acepto  á  usted 
con  toda  solemnidad. 

X. 

Rufa. 

¿Es  posible?... 

¡Qué  sofoco 
me  cuesta  este  sí! 

X. 

Rufa. 

X. 

(¡Traidora!...) 

Conque  ¿cuando?... 

Poco  á  poco... 

Usted  se  engaña,  señora. 

Rufa. 

X. 


Rufa. 

X. 

Rufa. 

X. 

Rufa. 

X. 

Rufa. 

X. 

Rufa. 


X. 
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Yo  soy  uq  hombre  formal 
que  se  ha  impuesto  con  valor 
la  misión  trascedental 
de  luchar  con  el  dolor. 

Yo  arrebaté  del  presidio 
en  el  muudo  á  muchos  séres, 
y  he  librado  del  suicidio 
á  varones  y  mujeres. 

Yo  voy,  por  la  humanidad, 
socorriendo  con  largueza, 
el  talento,  la  orfandad, 
la  virtud  y  la  pobreza. 

Yu  no  tengo  más  placer 
que  enjugar  ajeno  llanto; 
sostengo  al  que  vá  á  caer, 
al  que  cayó  lo  levanto, 
y  sin  pararme  e:.¡  amar 
ni  presumir  de  Tenorio, 
no  me  dedico  á  sacar 
ánimas  del  purgatorio. 

Es  decir... 

En  castellano, 

que  usted  ha  sido  engañada, 
y  que  ni  pido  su  mano 
ni  me  sirve  para  nada, 
j Caballero!...  Por  quien  soy, 
me  vengaré. 

(¡Caracoles!) 

Ningún  nacido  hasta  hoy 
se  burló  de  Rufa  Moles. 

¿Cómo  ha  dicho  usted?  ¿Á  ver? 

Rufa  Moles. 

¿Y  además? 

Del  Molar  y  de  Moler. 

¡La  misma!  Un  instante... 

Mas... 

(X  registra  su  cartera  y  saca  de  ella  una  carta. 
Mientras  dura  esta  operación  puede  continuar  el 
diálogo.) 

¿Usted  estuvo  casada 
con  don  Félix  Acebedo, 
natural  de  Ponferrada 


N 


Rufa. 

X. 

Rufa. 

X. 


Rufa. 

X. 


Rufa. 

X. 

Rufa. 


Rosa. 

Man. 

Rufa. 


Rosa. 

X. 


Rosa. 

Man. 

Rufa. 

Rosa. 
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y  vecino  de  Toledo? 

Si  señor.  Se  ahogó  en  el  mar 
al  hundirse  su  bagel. 

¿Él?  ¿Que  se  había  de  ahogar?... 
Esta  carta  es  suya. 

¿De  él? 

¡Es  posible! 

No  la  engaño. 

De  una  quiebra  en  Guayaquil 
le  libré  hace  medio  año. 

Entonces  no  dudo...  ¡Ah,  vil! 

Él  ideó  aquella  traza 
por  librarse  de  acreedores, 
y  hoy  es  en  aquella  plaza 
de  los  más  emprendedores. 
Rosa...  Manolito...  Rosa... 

Tras  elia  a  Toledo  fui 
y  no  la  encontré. 

¡No  es  cosa 

lo  que  hace  que  estoy  aquí! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS. 

¿Se  casan? 

¿Hay  boda? 

No; 

lo  que  hay  es  más  importante. 
He  sabido  en  este  instante 
que  tu  padre  no  murió. 

¿No  me  engaña!... 

No,  hija  mía; 
su  padre,  á  Dios  gracias,  vive, 
y  esta  carta  les  escribe. 

¡No  la  ha  abierto  todavía! 

Pronto...  (Doña  Rufa  rompo  el  sobre.) 

Si. 

Su  letra. 

A  ver; 

lea  usted,  por  compasión, 
porque  yo  con  la  emoción 
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no  voy  á  poder  leer» 

Rufa.  (Leyendo.)  «Pronto  el  piélago  salobre 
«volveré  á  cruzar  sereno. 

»Por  hoy  sabe  que  estoy  bueno 
»v  sabe  que  vuelvo  pobre...» 

¡Maldición!  (Dejando  caer  la  carta  que  recoge  X.) 

Rosa.  ¿Qué  importa? 

RUFA.  (Que  quiero  avalanzarse  sobre  la  carta.)  Suoll.ll. 

Man  Deseche  usted  la  codicia. 

Rufa.  ¡Ni  en  el  cielo  habrá  justicia 

como  no  se  ahogue  á  la  vuelta! 

X.  Calma,  señora. 

Rufa.  ¡Yo  calma! 

X.  Lea  usted  bien. 

Rufa.  No  le  absuelvo. 

X.  Si  lo  que  aquí  dice  es:  *  vuelvo, 

«pobre  esposa  de  mi  alma...» 

RUFA.  ¡All!  (Volviendo  á  leer  por  encima  de  X.) 

X.  (Leyendo.)  «Á  asegurar  tu  existencia, 

»con  dos  millones  y  pico.» 

Rufa.  ¡Cielos!...  ¿Conque  vuelve  rico? 

X.  Sí,  señora. 

Rufa.  ¡Hay  Providencia! 

Man.  ¿Nos  casaremos? 

Rosa.  ¡Oh!  Sí. 

Rufa.  En  cuanto  llegue. 

X.  (Despidiéndose.)  Señores... 

Rufa.  ¿Dónde  vá  usted? 

X.  Hay  dolores 

que  necesitan  de  mi. 

Y  empezaré  con  ardor 
mi  misión  providencial, 
consolando  al  pobre  autor 
si  le  niega  el  tribunal 
un  aplauso  halagador. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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